
Monasterio Invisible Monasterio Invisible 

Altar para el Santísimo
Velas
Un letrero con el nombre de Monasterio Invisible.
Refrigerio
Recipiente en forma de corazón  y papeles de colores

Se retoma lo trabajado en los últimos días de la semana
Vocacional, además se menciona que todos, en algún momento

de la vida, nos preguntamos ¿Quién soy? ¿Para qué estoy
aquí? ¿Qué espera Dios de mí?

Hoy en nuestro Monasterio Invisible,  un lugar de silencio y
encuentro interior,  donde Dios hablará al corazón y nos

ayudará a descubrir nuestra vocación. 

DECORACIÓN DE ESPACIODECORACIÓN DE ESPACIO

Responsables: Animadora Vocacional y
hermanas de la Comunidad. 
Tema: Semana Vocacional

BIENVENIDA Y  CONTEXTUALIZACIÓNBIENVENIDA Y  CONTEXTUALIZACIÓN

Lugar: Capilla
Hora: 3:00 – 4:00PM 

para niños, niñas y adolescentespara niños, niñas y adolescentes



Hoy, en este Monasterio Invisible, estamos invitados a hacer
silencio y a escuchar con el corazón. Vamos a conocer la

vocación de las hermanitas Carmen Mercedes, hermanita Imelda y
la Hermanita María Helena, quienes nos compartirán cómo Dios

las llamó y cómo respondieron a ese llamado. Mientras
escuchamos, pensemos no solo en su historia, sino en lo que Dios

quiere decirnos a cada uno
Escuchemos con respeto, atención y corazón abierto,

recordando que Dios tiene un camino y un sueño para cada una
de nosotros.

MENSAJE 
VOCACIONAL
MENSAJE 

VOCACIONAL

La vocación no es solo lo que hago,.

UN SÍ QUE CAMBIA LA VIDAUN SÍ QUE CAMBIA LA VIDA

Cada participante tomará un papel de
color y escribirá un mensaje vocacional,

con palabras de fe y esperanza, por
ejemplo: “Que Dios te muestre tu

camino”, “Confía en lo que Él sueña
para ti”, “Que descubras tu vocación

con alegría”,  “Dios tiene un plan 

 es cómo amo, cómo sirvo y cómo respondo al llamado de
Dios en mi vida.



Después, cada participante pasará en silencio y tomará un papel al azar.

Cada una lo leerá en silencio y lo conservará
como un recordatorio del llamado de Dios en

su vida, para volver a él cuando necesite
claridad o confianza en su camino vocacional.

PETICIÓN Y ORACIÓNPETICIÓN Y ORACIÓN

Para finalizar todos decimos: Señor Jesús,  gracias por
llamarnos por nuestro nombre  y por confiar en nosotros.
Ayúdanos a descubrir la vocación  a la que nos invitas,

 a escuchar tu voz en el silencio  y a responder con valentía y
amor. Que sepamos decirte “sí”,  allí donde Tú nos necesites.

CANTO VOCACIONALCANTO VOCACIONAL

hermoso para tu vida”, Doblan el 

 mensaje y lo colocan en el recipiente en forma de corazón.

Tú lo dejaste todo al llamado del Señor, que tu nombre
pronunció y te dijo, sígueme.  Él te mostró un camino y una
misión que realizar, contemplar al Cristo pobre de Belén y

anunciar ese gran misterio al mundo. 



Para anunciar a Cristo Bethlemita quiero ser y ser refugio y pan de
los pobres y olvidados. Como el hermano Pedro quiero amar, quiero
servir y vivir la hermandad, la sencillez, la caridad, la humildad y la

pobreza.
 

Coro
Quiero seguir a Jesús sin esperar, quiero seguir, esta es mi

vocación. 
Quiero seguir a Jesús hasta el final, quiero seguirlo como la madre

encarnación

Señor te damos gracias por nuestro caminar, por la fraternidad que
es la obra de tus manos. Que nuestro testimonio, nuestra

espiritualidad sea luz para un mundo que ha olvidado el compartir y
la solidaridad.

Coro
Quiero seguir a Jesús sin esperar, quiero seguir, esta es mi vocación.
Quiero seguir a Jesús hasta el final, quiero seguirlo como la Madre

Encarnación. 

Coro
Quiero seguir a Jesús sin esperar, quiero seguir, esta es mi vocación. 

Quiero seguir a Jesús hasta el final, quiero seguirlo como la madre
encarnación. (BIS)



Nuestra Señora de Belén, que acunas en tus brazos a Jesús Niño:
hoy queremos tener un corazón de niño, para acunarnos en tu

regazo. En nuestra niñez acompañaste nuestros pasos vacilantes,
hoy volvemos gozosos a sentirte con la alegría del caminante que

regresa a casa.

ORACIÓN A NUESTRA SEÑORA DE BELÉNORACIÓN A NUESTRA SEÑORA DE BELÉN

Santa María de Belén, no hay pan en nuestra alforja,  no hay agua
en nuestro cántaro, sólo tenemos ansias de amar a Jesús como lo

amas tú.

Madre nuestra, tú que viviste día a día
en la fe y en la esperanza, inunda el

corazón y la mente de quienes siguiendo
la estrella, hemos llegado hasta Belén.

AMÉNAMÉN


